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El concepto de la Historia revisitado desde Mario Briceño
Iragorry

    Luis Javier Hernández Carmona(*)

                                          RESUMEN
    Nuestra intención radica en revisar la concepción de la historia
sostenida por Briceño Iragorry en su empeño por hacerla “elemento
de creación”. Es la historia “revisitada” desde la sensibilidad para
construir una categoría ideacional que refleje el compromiso del
historiador. Es comprometer la historia a manera de memoria
aleccionadora que sirva de reflexión desde un presente, y no
constituya la simple sacralización de hechos y héroes. Desde esta
perspectiva, el historiador se configura como mediador entre
pasado y presente para buscar el concilio a través del discurso
histórico; discurso que representará indistintamente la singularidad
del individuo, o, los hechos colectivos de la patria. De esa manera,
Briceño Iragorry interpretó el discurso histórico desde diferentes
perspectivas, pero siempre, advirtiendo sobre la categoría moral
que debe representar la historia para los individuos.
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ABSTRACT
Our intention is in reviewing the conception of the history

maintained by Briceño Iragorry in its persistence to make it “element
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of creation”. It is history “r evisited” from sensitivity to construct a
ideacional category that reflects the commitment of the historian. It
is to jeopardize history to way of instructive memory that serves as
reflection from a present, and does not constitute the simple
sacralisation of facts and heroes. From this perspective, the historian
forms itself like past and present mediator between looking for the
council through historical speech; speech that will indifferently
represent the singularity of the individual, or, the collective facts of
the mother country. Of that way, Briceño Iragorry interpreted the
historical speech from different perspective, but always, noticing
on the moral category that it must represent history for the
individuals.

Key words: History, creation, sensitivity.

“la Historia es una memoria fabricada según
recetas positivas, un puro discurso intelectual
que anula el Tiempo mítico”

Roland Barthes.

El concepto de la historia en Mario Briceño Iragorry pervive
como la “justa memoria” que media entre las conmemoraciones y el
olvido. En este sentido, la historia es “acople” entre el “ser” y la patria;
“Para amar la patria debemos amar su historia, y para amarla en su
totalidad, necesario es conocer y amar su historia total” [La unidad de
nuestra historia. V. VIII. 203]

Aquí Briceño Iragorry sugiere a manera de historia total la
conjunción de la historia colectiva y la historia local. La justa memoria
frente a lo cronológico-especulativo que está mas cerca del olvido, como
en el olvido sume la “historia” petrolera a la cultura de la tierra, la que ha
perdido su alegría. En este sentido y a decir de Beltrand, Pierre: “Una
memoria es imperialista al subordinarse el olvido, puesto que ella se le
subordina” [Beltrand. 1977: 26] El olvido es generado por la misma
memoria para subordinarse. Entonces, el olvido se convierte en forma
de dominación a través de la historia y su formulación como memoria.
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De allí que,  Briceño Iragorry siempre se opuso a la constitución
de la historia como abuso de la memoria, porque en ese abuso contra la
memoria; las ideologías la someten al olvido y las conmemoraciones al
recuerdo; es por ello que para Briceño Iragorry será la memoria reflexiva
. Esto es, la historia convertida en “materia significante” y no un simple
y escueto recuento de hechos que lindan dentro de lo fantástico, serán
hechos para la reflexión y el compartimiento cotidiano.  Es la oposición
entre una “memoria imperialista” y una “memoria cotidiana”. Es
apartarse de la tiranía de las ideas para hacerlas mas cercanas y sentidas,
lograr la empatía y el acercamiento frente a la reverencia exacerbada.
De esta manera, El futuro se encuentra subordinado al pasado, y creo
que el presente también, por ello el pasado es la GRAN MEMORIA, y
como tal, ejerce su imperialismo.
Por lo tanto, la:

Función de la Historia, según él, es mantener viva la memoria
de los valores que sirven de vértebra al edificio social. Su
objeto es presentar las formas antiguas como elementos
indispensables para el proceso de reelaboración de cultura
que corresponde a cada generación. No se puede mejorar lo
que no se conoce. No se puede crear cuando se ignora la
resistencia de los elementos donde se fundará la nueva obra
[Introducción y defensa de nuestra historia. V. IV.218-219]

En este sentido, Mario Briceño Iragorry historiador, cree en las
miradas retrospectivas como elementos axiales para construir la historia-
conciencia, la historia dinámica que permita organizar su mundo individual
junto al colectivo.

Desde esta perspectiva se evidencia una de las mayores
“intencionalidades” de Briceño Iragorry al partir de la triada individuo-
región-patria, como el sustento de  todo principio de interpretación histórica
que debe comenzar con el individuo mismo y su conexión con el espacio
local para luego ensancharlo con el colectivo que involucra la noción de
patria a modo de dechado de virtudes;

El hombre, tanto por su valor de individuo como por su
significado integrador de las entidades sociales, pueblo,
religión, ejército, raza; es el verdadero sujeto de la Historia.
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Sujeto en la actividad de crear hechos, y sujeto en la pasividad
de estar incluido en la propia realidad de los procesos
colectivos [Suelos y hombres. V. IV. 237]

Historia y sujeto se constituirán en la base fundamental del
historiador en sus intentos por reconstruir el pasado en aras del presente.
Esta connotación permite al historiador convertirse en “mediador” de
los espacios que se reconcilian en la historia; a decir de Iury Lotman;

La mirada del historiador es un proceso secundario de
transformación retrospectiva. El historiador mira el
acontecimiento con una mirada dirigida del presente al
pasado, mirada que por su propia naturaleza transforma el
objeto de la descripción. El cuadro de los acontecimientos
sale de las manos del historiador posteriormente organizado”
[Lotman. 1999: VI]

 Mario Briceño Iragorry esgrimió argumentativamente esa misma
tesis al escribir textos como: Mi infancia y pueblo, Patria arriba, De
Trujillo hacia el mundo, donde concatenó su vida con la de la tierra de
María Santísima, como llamó a su pueblo natal, porque:

Nunca alcanzará virtud creadora ni crecerá cuanto es debido
en nuestro espíritu la noción de Patria total, capaz  de abarcar
en sus seno los destinos de mil diversos pueblos, si no se
profundiza su raigambre en la robusta individual de la Patria
local, en el afecto inconmovible al pueblo, al barrio, a la calleja,
a la casa, en fin donde corrieron los tiempos sin igual de
nuestra infancia. [Apología a la ciudad pacífica. V. I. 25]

Siguiendo a Pierre Beltrand, es la impostación de una “memoria
moral”, aquella que: “parece inseparable de cierto clima de tristeza. En
este sentido, los recuerdos “felices”, en la nostalgia, el pesar, la melancolía,
no son muy diferentes de los recuerdos francamente dolorosos, de las
“reminiscencias desagradables” propias del remordimiento y del
arrepentimiento” [Beltrand. ob.cit. 45].

Es una historia desde la sensibilidad, entendida la sensibilidad,
desde el sentido kantiano de; “la capacidad que tiene nuestro espíritu de
recibir representaciones (receptividad) en tanto que es afectado de una
manera cualquiera” [Kant. 1973: 20]
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Para Briceño Iragorry, esa sensibilidad está representada por:
las tertulias, la historia que se “conversa” y se recrea al mismo tiempo.
Voz y memoria se hacen anécdota cercana que permite admirar los
hechos cotidianos y hacerlos historia-discurso para luchar por la
autenticidad significada desde la cotidianidad. Historia y sensibilidad frente
a lo meramente objetivo-cronológico;

   Ese peligro tiene la Historia cuando, como la nuestra, está
llena de relatos que lindan con la leyenda. Se siente el calor
de la epopeya, se vibra ante los vítores que saludan a los
héroes y se llega a creer que con esa gloria pasada basta
para vivir el presente [La historia como elemento de creación.
V. IV. 318].

 Por lo cual, la historia no puede concebirse como “pasado
muerto” que sólo sirve para avivar las grandes fiestas conmemorativas;
“Nos han llevado a concebir la Historia como pasado muerto”, insiste en
la mayoría de sus escritos intentando persuadir que la historia a mas de
pasado estático es instrumento de creación.

 Para don Mario, la historia está impregnada de sensibilidad que
garantiza la autenticidad de un discurso “perlocutivo” que asume
diferentes formas y acepciones para llevar a cabo una labor pedagógica
que emancipe al hombre desde sus propias raíces. Vista desde este
extremo, la historia se constituye en dialéctica que “revisita” al hombre
en medio de las circunstancias cotidianas de la vida. Briceño Iragorry
acudió a la historia personal para compartirla con su entorno y allí
encontrarse con la savia nutricia del pueblo que se transformó en la gran
cosmogonía de su escritura.

Desde el Trujillo natal emprendió el viaje “patria arriba” para
encontrar su parentesco europeo e interpretar la historia a manera de
azadón maravilloso para construir “relatos aleccionadores” que
contuvieran la posición ética de la historia; el verdadero compromiso
que se debe adquirir con el pasado y sus protagonistas que logran superar
la prueba del tiempo y las interrogantes de los hombres.

Briceño Iragorry teorizó desde una reactualización de la historia;
una reescritura en los tiempos presentes: “la realidad nos obliga a obrar
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libremente, no como investigadores del pasado, sino como constructores
de una Historia que habrá de pedir razón y cuenta de nuestros hechos”
[El sentido moral de  historia. V. VI. 50] No es seguir rindiendo culto y
homenajes a las montoneras o al brillo de las armas, sino revisitar la
historia desde sus constructores y bajo los perfiles éticos de las acciones
y propósitos;

La Historia resulta desde esta dual posición como un examen
de conciencia y como un acto de fe en nuestros destinos de
hombres, obligados a dignificar y mejorar los tesoros de la
tradición que formaron nuestros padres. Porque la Historia
es una prolongada meditación sobre la suerte del espíritu
que informa a la cultura [El sentido moral de la historia. V.
VI. 51]

Bajo esta concepción, la historia se hace reflexión, movimiento
y dinámica que permite reactualizar los discursos a través de la
cotidianidad de los presentes;

La Historia se está haciendo, no sólo entre la polilla de los
vetustos anaqueles, sino en plena calle llena de sol y
movimiento, por hombres que libran la batalla civil que
conduce a la exaltación de los ideales de justicia que Dios ha
propuesto como estímulo en nuestra carrera hacia lo perfecto
e infinito” [El sentido moral de la historia. V. VI. 51].

No es vivir de las acciones heroicas sino de las virtudes que las
alentaron; la virtud es lo ético-moral; no la acción que sobreabunda en la
heroicidad; “La vivencia histórica se buscó en la belleza de los hechos y
en el contorno de los tipos “valientes” que pudieran servir para una
especial ejemplificación” [Nuestros estudios históricos. V. IV. 224].

De hecho, la historia debe sostenerse en la dignidad devenida de
la fusión de:

Razas, dolores y esperanzas que es nuestro continente, debe
empujarnos a la estructuración del gran ideal americano de
Bolívar, el visionario que permanece firme en todos los
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caminos, así se le niegue, se le traicione o se le posponga,
hoy lo mismo que ayer, ya que es ésta condición esencial de
la verdadera gloria” [El sentido moral de la historia. V. VI.
51].

El aliento de la historia se fortalece con el mestizaje como la
gran memoria histórica que mueve el “curso” de los pueblos americanos,
que ante todo, deben ser blasones morales e instancias perpetuas que
conjuguen lo histórico y lo geográfico para instituirse como paradigmas
éticos-morales más allá de los odios exacerbados que ha alimentado la
historia conmemorativa que llama a la xenofobia: “La Historia viene a
darnos la respuesta de nuestra propia existencia y nos explica el ritmo
de nuestra vida presente. Sin conocer los hechos pasados, no podemos
valorar nuestro propio momento. Por ello, mas que disciplina científica y
literaria; la Historia es una disciplina moral. Señala el tono de nuestra
vida actual” [La historia como elemento de creación. V. IV. 322]

Es reescribir la historia desde la justicia de los hombres que son
atropellados por la historia devenida del discurso político. Porque Briceño
Iragorry hurgó la historia buscando virtudes que lo alentaran en el camino.
Para él, la historia es recipiente de dignidad para construir presentes;

Creo en la Historia como en una de las fuerzas más efectivas
para la formación de los pueblos. No miro los anales antiguos
como historia de muertos o como recuerdo de anécdotas
más o menos brillantes. La Historia tiene por función explicar
el ser de la sociedad presente y preparar los caminos del
futuro. Mientras más penetrante sea ella en el tiempo, mayor
vigor tendrán los valores experimentales que de su examen
podamos extraer. Las torres se empinan en relación con lo
profundo de sus bases [La leyenda dorada. V. IV. 272]

De allí que reconstruyó la historia de su Trujillo natal conjuntada
con la de su familia, o, la gran reconstrucción de la historia nacional a
través de su novela Los riberas, donde se entrecruza el rasgo
autobiográfico y la circunstancia histórica para ficcionalizar la historia,
hacerla mas cercana y sentida, donde lo oral prefigura como elemento
estructural de los relatos. Es el ejercicio de la memoria al servicio del
“cantón” histórico; es la memoria como forma de vivencia que dignifica
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a través del recuerdo establecido en base a la virtud, a la conjunción con
lo ético-moral;

La historia es la memoria de nuestros padres. Ningún pueblo,
en una hora dada de su evolución, puede considerarse como
eslabón suelto o como comienzo de un proceso social.
Venimos todos de atrás, antes estuvimos en el pasado. Y
para buscar y amar a nuestros mayores debemos buscar y
amar la Historia que ellos hicieron [V. IV. La historia como
elemento de creación. 317]

Briceño Iragorry privilegia la memoria a manera de fuente
primigenia para acantonar lo dicho,  lo cual hace de su escritura un viaje
bifronte: de atrás hacia delante, con una movilidad que va a detenerse
en el presente; a convertirse Mensaje sin destino, o, Aviso a los
navegantes. Briceño Iragorry postuló sus consideraciones desde una
historia recreada en la consubstanciación del ser con la memoria
envejecida que ya ha pasado la prueba del tiempo y se hace estamento
ético, se blinda a partir del transcurrir de las épocas para curtirse en los
azadones éticos, y desde allí, soportar toda la referencialidad crítica y
reparatoria.

Por ejemplo, Mensaje sin destino es “mixtura utópica” que apunta
hacia la concreción de esa “conciencia” que hurga sobre la arena y el
mar intentando dejar huella que prevenga a los navegantes usuales.
Quiere alertar sobre las “trampas” de una historia ciega y vertida sobre
los parangones de la patria y el culto a las glorias épicas. La historia
“cierta” y “reflexiva” enarbolada por Briceño Iragorry desborda las
cronologías y va hacia el adoctrinamiento que permita repeler los embates
de la cultura migratoria inserta entre los sistemas de producción
económica asumidos como explotación comercial en Venezuela.

Hoy día, cuando la historia se ha convertido en discurso político
con peligrosos acercamientos a la alienación. Y la figura de Bolívar
emblema político que sustenta una doctrina inamovible y justificadora de
prácticas políticas. Es justo y necesario recordar la posición de Briceño
Iragorry con respecto a  Bolívar;
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Bolívar es para caminar. Bolívar está caminando. Como el
judío de la leyenda, no ha encontrado aun sitio holgado donde
pudiera reposar. El está firme en su inmensa tragedia de
animador de pueblos. El no podría siquiera detenerse a
descansar. En cambio, ha volado la pierna al caballo para
seguir la marcha interminable a través de una América que
aun se busca a sí misma [Del reposo de Bolívar. V. VI. 80]

Tal concepción es revisitar el concepto de historia como
instrumento de creación donde el discurso hegemónico sea sustituido
por una historia reflexiva, aun sea por medio de los relatos ficcionales,
tal es el caso de Casa León y su tiempo, o, Aventura de un antihéroe
(1946). Su libro de mayor “cocina” está fundamentado en un antihéroe
para mostrar la ejemplaridad desde la actuación negativa develando una
época y un ser, que por su comportamiento histórico se perpetúan a
través de los tiempos; “Casa León no es un individuo. Casa León es una
clase, un estamento de invariable consistencia en el desarrollo de la
política nacional”. Y Briceño Iragorry lo presenta bajo la óptica de
interpretación histórica novelada para presentar la otra cara de la historia
de novedades épicas y presentar los rostros acomodaticios de la
corrupción en torno al ejercicio del poder, que hoy día, no son nada
extraños.

Pero como fabula desde la óptica de Casa León y su tiempo
hacia lo pecaminoso de los personajes históricos; con el Regente Heredia
o la piedra heroica (1947) incorpora los personajes que se purifican con
la acción histórica y se hacen portadores de los mas recurrentes
estandartes virtuosos; son personajes purificados frente a las fauces de
la guerra y se levantan redimidos en portentosos espíritus. La intención
de Briceño Iragorry es expresa: “poner en diálogo a Heredia con las
“nuevas y desorientadas generaciones”; para reconocer explícitamente
que ha combinado la historia y ficción a manera de argumentos textuales;
“Sobre la severidad del dato hemos dejado volar la fantasía que le da el
humano movimiento”, confiesa ufano, su manera de revisitar la historia.

De igual manera, con El caballo de Ledesma, sublimiza la figura
torpe y vieja de un español que sale a defender su “patria” adoptiva
contra los piratas invasores,  que  ríen  de  la desgarbada figura que los
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enfrenta; pero que en el fondo recula sobre el mensaje de la asunción de
las tierras venezolanas como la Patria de los neo mestizos que se
apropiaron de este terruño no solo a través de la fuerza sino del cariño;
“

Y el viejo corcel de Ledesma reaparece hoy sobre la faz de
nuestra historia con su ímpetu de mantenido frescor. Los
nuevos filibusteros -ladrones de espacios y conciencias-
andan entre las aguas de la Patria, amenazando nuestra
economía y ultrajando la dignidad de nuestros colores [El
Caballo de Ledesma. V. VII. 28]

Entonces, se trata de la contemporaneidad de la historia; la
reactualización de los ideales y virtudes que alimentan la historia para
interpretar los tiempos por venir. Es el sentido ético-moral de la historia
lo que tiene que prevalecer; no la suntuosidad de los hechos que quedan
en el mero artificio y el desdoblamiento belicista; “La Historia funciona
como la propia sombra de las naciones. Un pueblo que entregue su
Historia a la rectoría forastera resulta igual al hombre que vende su
sombra al Diablo”. [La sombra de la historia. V. XVII. 221] Para Briceño
Iragorry la historia es “conciencia” que conduce a la autenticidad de los
pueblos y naciones; la historia es parangón para reconocer las debilidades
y afianzar las fortalezas; la historia es el hombre; la historia somos todos
bajo la noción de patria.

Briceño Iragorry visitó y revisitó la historia desde las frondas del
idealismo, desde la “Escuela del Quijote”, el gran alentador de la
Generación del 18 venezolana; la figura que cabalga cuando la idealidad
desborda los discursos para refundar a través de la ética y la moral;
cuando los pasos insomnes del escritor pretenden vencer los grandes
acechos y la desmemoria, a decir de Briceño Iragorry; “Y el de la Mancha
vive así en silencio callado, lejos de los hombres y las máquinas, soñando
con su mundo ideal, imposible, inaccesible” [La escuela del Quijote. V.
XIV. 21] Y nosotros concluimos que: Briceño Iragorry fue un Quijote de
la historia para la historia que aun redunda en sus Mensajes sin destino.
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